
 
 

 
 
 
 

(Esta hoja y las anteriores pueden consultarse en www.archivalladolid.org) 
 

Vigilias para el mes de Abril de 2024 (Valladolid) 
 

Turno Titular Iglesia Día Hora 
3º Sto. Tomás de Aquino Parrq. Stº. Tomás de Aquino c/ Álvarez Taladríz 15    27  19,00 
6º San Andrés Apóstol Parrq. San Andrés Pza. de San Andrés 2    17   19,30 
      
     
     

SECCIONES DE LA DIÓCESIS 
Tordesillas Iglesia de San Pedro    
Campaspero Iglesia de Stº. Domingo de Guzmán      -- 18,30 

Medina de Rioseco Iglesia de San Pedro Mártir  5     18,45 
Alaejos Iglesia de Santa María    27        18,30 
          

 

        Si no puedes velar con tu turno, cumple el compromiso en otro 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     

 
   

 
 

 

        VIVA JESUS SACRAMENTADO. SEA POR SIEMPRE BENDITO Y ALABADO    
             
            CONSEJO DE SECCIÓN,  Se celebrará el día 30  a las 20 h. en nuestra sede  

                            
OREMOS POR NUESTROS HERMANOS DIFUNTOS: En este mes:   
        “Yo soy la Resurrección y la vida: El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá, y el que 
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre” (jn. 11,25-26). 
          Y a cuantos hermanos en la Adoración Nocturna nos han precedido en la señal de la fe,  

Adorado sea el Stimo. Sacramento                                        Ave María Purísima 
Por siempre sea bendito y alabado                         Sin pecado concebida 
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TEMPLOS CON EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO EN VALLADOLID 
  

  *  Centro Diocesano de Espiritualidad (de lunes a jueves de 10,00 h a 13:00 h). 
  *  Basílica de la Gran Promesa (todos los días de 12:30 h a 22:00 h). 
    

 
      * Iglesia de las Concepcionistas (Templo de Adoración Perpetua de la Diócesis de  Valladolid)  

             * Seminario diocesano de Valladolid, Jueves de 20:30 a 21:30 h.  
             * Parroquia de Santiago Apóstol: Diariamente de 19,30 a 20 h. 
             * Parroquia de San Martín: Todos los jueves de 11,30 a 19, con rezo de Vísperas antes de la reserva. 
  ** ALAEJOS: Capilla del Santísimo, Iglesia de Santa María, Lunes a Sábado de 10,30 a 13 horas 
             ** MEDINA DE RIOSECO: Jueves de 18 h a 19.30 horas, Iglesia de San Pedro Mártir 
             ** VILLABRAGIMA: Jueves de 18 a 19 h. 



 
 
 
dales Señor, el descanso eterno. 
          Y brille para ellos la luz perpetua. 
           Descansen en paz. Amén. 
 
“No puede haber ocupación mejor, ni que más bien responda a la vocación, que 
el adorar a Cristo-Eucaristía” 
“La Adoración es una fuerza poderosa para la vida de la Iglesia” 
Luis de Trelles y Noguerol 
 

Dios mío, yo creo, adoro, espero y os amo; os pido perdón por los que 
no creen, no adoran, no esperan, y no os aman. 
 

INTENCIONES DEL PAPA para el mes de Abril 

           Por el papel de la mujer : La intención de oración de este mes es para que “la dignidad 
            y la riqueza de las mujeres sean reconocidas en todas las culturas, y para que cese la 
            discriminación que sufren en diversas partes del mundo. 
 

 
ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable LUIS DE TRELLES Y NOGUEROL. 
Padre nuestro que estás en el Cielo. Tú que escogiste al Venerable  LUIS DE TRELLES, como 
laico comprometido en su tiempo y ardiente adorador de la EUCARISTÍA: Dame la gracia 
de imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi compromiso en la adoración del Sacramento y 
en el servicio a los demás. Dígnate glorificar al Venerable LUIS y concédeme por su intercesión 
la gracia que humildemente te pido. Así sea. 
                                                         Padrenuestro, Avemaría y Gloria   
 
ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN  por el Venerable ALBERTO CAPELLAN ZUAZO. 
Oh Dios, que otorgaste al Venerable Alberto Capellán un singular amor a los misterios de tu 
Cuerpo y de tu Sangre y el carisma de encontrarte y servirte en los pobres: haz que yo sepa  
también vivir íntimamente unido a ti, sirviéndote en los más necesitados. Dígnate glorificar 
a tu siervo Alberto y concédeme por su intercesión el favor que te pido. Amén (petición) 
                                                            Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
 

               “Metidos en el Corazón de Cristo” 
            Llega la Pascua. Tiempo de vivir de veras con Cristo resucitado y meternos en su costado, abierto 
            para derramar su gracia y vida en cada uno de nosotros. Unamos nuestras vidas a Jesús  
            Sacramentado, pasemos largos ratos contemplando su rostro y el resplandor de su mirada iluminará  
            nuestras almas. Metidos en su Corazón dejaremos que Él nos convierta para ser sus colaboradores en 
            la redención del mundo. 
            I.- La genuina conversión del corazón 
            Conversión no es sentimentalismo, ni temor y encogimiento, ni actitud pasajera, ni sentimiento 
            religioso que nos lleve, en un momento dado, a rezar más que en otras ocasiones, no. La conversión de 
            corazón es un proceso que empieza, movido siempre por la gracia de Dios (sin la cual no podemos dar  
            un paso), en las facultades interiores del hombre, en la voluntad y el pensamiento. Y que admite la luz  
            que se desprende de Jesucristo. Y a esa luz, confiesa la divinidad del Hijo de Dios, acata su doctrina,  
            admite sus enseñanzas y se dispone a seguirle con amor. No es sentirse atemorizados, no es perder nada  
            de la vitalidad ni de la creatividad, ni del anhelo de ser libres que nos acompaña a todo hombre; no es  
            nada de esto. Convertirse sin cesar es amar a Dios y amar a los hombres; es amar a la sociedad, es  
            contribuir al bien común, es hacer todo esto con un sentido religioso más alto que el meramente  
            humano; es obrar así con conciencia de que, a la vez que cumplo mis deberes como ser social, dentro de  
 
 
 



 
 
      
            lo que significa esta sociedad a la que pertenezco, a la vez obro en nombre de esa vida y de esa doctrina  
            que Cristo me ha ofrecido.  
            Para ello, esta conversión me pide pureza de corazón, lucha contra el pecado, sea el que sea: pecado 
            de odio, de ira, de maledicencia, de egoísmo, de lujuria, de avaricia, de blasfemia, de falta de perdón.  
            Pecado es todo aquello que se opone a las bienaventuranzas, a los mandamientos de la Ley de Dios, al 
            precepto fundamental del cristianismo: amar a Dios y amar al prójimo como a nosotros mismos. Luchar  
            contra el pecado es esto: es ser consecuente con un sistema de vida; es ser valientes para llegar hasta las  
            últimas consecuencias; es ser limpios de corazón una vez que se ha aceptado el mensaje de Jesús, para 
            decir: aunque yo caiga por mi debilidad, me levantaré como el hijo pródigo, pediré perdón y seguiré  
            adelante difundiendo el bien. No el bien puramente ético, no el ejemplo meramente humano que puede  
            nacer de mi condición, que siente, simplemente por el hecho de ser humano, la necesidad y la exigencia  
            de la honradez. Yo tengo que llevar al mundo algo más, tengo que llevar la vida de Cristo, porque Él ha  
            venido a dármela: su Palabra, su ejemplo, su trascendencia, su luz, algo de su pureza infinita, la  
            esperanza que nos ha ofrecido con su muerte y resurrección; su sentido de las cosas de aquí abajo y su  
            sentido de lo eterno. Todo esto es convertirse, todo esto es luchar contra el pecado. Es una causa noble  
            que bien merece la pena. Pero vuelvo a insistir: se necesita, una y otra vez, la actitud personal, la de cada  
            un consigo mismo, en el encuentro con Jesucristo.  
            Vamos a ver algunos ejemplos del Evangelio. Porque hoy se habla mucho de estas cuestiones y con el fin  
            de hacer una religión, como algunos dicen, más cómoda, más fácil, más grata a la psicología humana del  
            hombre contemporáneo, se está tratando de limar las aristas y esto es ir por mal camino, no es honrado. 
            El mensaje de Cristo hay que presentarlo en toda su integridad.  
            Y se habla del pecado colectivo, y se añade que más que pecado personal lo que hay es situación de  
            pecado; de que la responsabilidad personal del hombre está, la mayor parte de las veces, tan atenuada 
            que casi no existe. Se habla de conciencia cristiana, de impregnar el mundo y las realidades del mundo  
            con sentido cristiano; se habla de ser testigo del Evangelio, así en general. Y este es un lenguaje  
            que puede prestarse a ilusiones engañosas. Tenemos que ser muy honrados y honestos en nuestras  
            afirmaciones.  
            Jesucristo busca a cada persona y es cada persona la que tiene que convertirse, cada uno, en su propia 
            mismidad, en su propio ser. Ved, si no, el Evangelio. Un caso de encuentro personal y conversión:  
            Nicodemo. El diálogo con él es muy personal. Le dice el Señor: ¿Y tú, tú eres maestro en Israel y no  
            conoces estas cosas? Os es preciso nacer otra vez. Él, el que está escuchando.  
            Otro encuentro personal: la samaritana. Esta mujer cuya figura aparece en el Evangelio tan interesante,  
            por todo lo que se nos dice de su vida: la fase anterior, de pecado descubierto, y la fase posterior de  
            rendición de su alma ante el profeta, ante el Mesías; y su entrega apostólica, porque después de esa  
            conversación con Jesús se convierte ella en una colaboradora de la misión del Señor. Va corriendo al  
            pueblo donde vive, para decir que ha encontrado al Mesías, que éste le ha descubierto todo lo que en ella  
            permanecía secreto y se convierte, como si dijéramos, en una propagandista del mensaje de Cristo.  
            Pues bien, es a ella, personalmente, a quien Jesús le dice y le habla en los términos en que le habló: 
            Bien dices que no tienes marido. Cinco has tenido y el que ahora tienes no es tu marido (Jn 4, 17-18).  
            Le habla de esos secretos de su vida. Y es a ella a quien le dice: Dame de beber tú (Jn 4, 7). Como a 
            cada uno de nosotros nos pide el agua de nuestra generosidad y de nuestra entrega personal.  
            Ved en estos episodios evangélicos y en otros, como la mujer pecadora o Zaqueo, lecciones permanentes  
            de nuestra religión cristiana tal como nos ha sido enseñada. Se trata de una conversión personal, que tiene  
            que llevar a cabo cada uno, contemplando su vida, sus pecados, los peligros a que se expone, sus flaquezas 
            consentidas, todos aquellos riesgos de desprecio de la religión y de la fidelidad a Jesucristo, ese desprecio  
            consentido, que es lo verdaderamente peligroso para la conciencia de un hombre.  
            Un pecado, aisladamente considerado, parece que no es nada. Lo terrible es que, además de lo que cada  
            pecado tiene de ofensa a Dios y de daño contra sí mismo y contra la sociedad, de no reaccionar contra él,  
            viene facilísimamente la realización de nuevos pecados; y se convierte uno en esclavo de esa situación de  
            pecado, por virtud de la cual se produce el endurecimiento del corazón, la frialdad, la obstinación. Y se  
            buscan maneras de justificar esa conducta. Y no se da importancia a nada, parece que es lo más natural.  
  
 
 
 
 



 
 
 
 
            Así es el mundo; así se entienden la exigencia de la libertad, las expansiones del corazón y del sentimiento, 
            la relación de unos con otros. Todo parece lícito de tanto parecer frecuente. Todo llega a parecer natural,  
            al ver cómo unos y otros incurren en las mismas faltas. Se borra la conciencia de delito moral. Desaparece  
            el sentido de pecado y se considera todo eso como una expansión, repito, como un despliegue normal de  
            las facultades de conquistas que el hombre tiene en relación con la libertad, con el dinero, con la mujer, o 
            la mujer con el hombre, con los derechos humanos, con la lucha social, con lo que sea. Pero se deja de  
            prestar atención a la brújula orientadora, al norte que puede guiarnos. Y esto es lo grave del pecado.  
            De ahí, lo saludable de la predicación cristiana y del encuentro con nuestro Señor Jesucristo. 
 

 
            II.- Vida del Venerable Luis de Trelles 
            LAS CAMARERAS DE JESÚS SACRAMENTADO 
            Don Luis tenía ya la idea in mente desde años antes, al menos desde los comienzos de 1874, movido por 
            compasión de cómo se encontraban en situación de pobreza y deterioro los templos y sus clérigos 
            seculares y regulares. Con esta finalidad se había creado en el Centro Eucarístico la Cuarta Sección, que  
            pasó ahora a convertirse en esta Asociación de Camareras de Jesús Sacramentado. Su finalidad era 
            “allegar recursos para la limpieza y decoro del altar, reunir medios para que puedan confeccionar los 
            paños y mantenerse en decoro y pulcritud el servicio eucarístico es una ocupación sobre excelente 
            que convierte a las mujeres en camareras de Dios”.  
            A partir de la creación de esta Primera Sección, don Luis fue constituyendo, al igual que hacía con la  
            Adoración Nocturna, una larga serie de Secciones por toda España. 
 
             ROJO PÉREZ, Manuel, El Venerable Luis de Trelles. Breve síntesis de su vida y virtudes. Vigo, 2018. Pág. 52 

 
 

              
 

 
 
              
              
 

                                                       Rvdo. D. Francisco Casas Delgado 
                                                   Director Espiritual diocesano 
                                                  Adoración Nocturna Española 

 
 
             

 
 

             

 
             

 


